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hijos sí? —49

¿Cuál es la mejor obra de arte es-
pañol? El 3 de agosto, el escritor 
Arturo Pérez-Reverte abrió un de-
bate (otra vez) en la red social X 
al expresar su desacuerdo con el 
historiador del arte Miguel Ángel 
Cajigal, El Barroquista, que había 
afirmado en un programa de ra-
dio que el cuadro más relevante 
de la pintura española es el Guer-
nica, frente a lo cual Pérez-Re-
verte opinó: “Picasso nos pintó 
el Guernica, pero Goya nos pintó 
el alma”. La polémica se recrude-
ció y alargó la discusión cuando 
el escritor señaló específicamen-
te el Duelo a garrotazos del pintor 
aragonés. 

Más allá de la polémica, El Ba-
rroquista considera que todo de-
bate es bienvenido. “En general, 
en España tenemos poco hábito 
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de debatir sobre arte español. En 
otros países no pasa lo mismo, pe-
ro aquí siempre hay bronca. Re-
cuerdo cuando en RTVE hicieron 
el programa del español más rele-
vante de la historia. Se montó la de 
Dios, porque siempre falta el que 
tú quieres”, comenta en conver-
sación telefónica. “Es bueno con-
frontar ideas. Para Pérez-Reverte 
el Duelo a garrotazos es la pintura 
que mejor refleja el alma de Espa-
ña. Bueno, es que hay que tener en 
cuenta que la percepción del arte 
siempre es personal. Lo cierto es 
que, a nivel internacional, Picasso 
es el más relevante. No el mejor, ni 
el más importante, pero sí quien 
más relevancia tiene”, añade.

En deporte es fácil dictaminar 
objetivamente quién gana una ca-
rrera de 100 metros lisos, pero en 
el campo de las artes es imposi-
ble determinar con certeza cuál 
es el mejor libro, el mejor disco o 

la mejor película de la tempora-
da. Premios, críticas pasionales, 
listas, concursos… es curioso que 
el mundo de la cultura, que podría 
disfrutarse apreciando sin juicio 
la diversidad, sea tan competiti-
vo cuando tiene tanto de subje-
tivo. Después del cine, en el bar, 
discutimos, sin muchos matices, 
si la película era buena o mala. En 
la apasionada juventud peleamos 
sobre si mi banda favorita es supe-
rior a la tuya o si el primer disco 
era el mejor. Ya en la antigua Gre-
cia se celebraban concursos de 
poesía y música, premiados con 
coronas de oro. Tan celeste y tan 
terráquea, así funciona la cultura: 
estrellitas, notas, pulgares arriba, 
pulgares abajo.

No solo se discute sobre la cali-
dad, sino que se hace un minucio-
so seguimiento del éxito popular 
de los libros con más ediciones, las 
canciones más escuchadas o las 

películas más taquilleras. Pesa la 
numerología y el palmarés, aun-
que a veces las obras que nos cam-
bian la vida no las ha visto casi na-
die ni han ganado ningún premio.

Hay explicaciones a la compe-
titividad en la cultura: van desde 
el funcionamiento del mercado a 
la distinción social, pasando por 
la necesidad de prescripción en 
un panorama saturado. Pregun-

tado al hilo del debate Picasso-Go-
ya, Pérez-Reverte considera estas 
razones: “¿Compite Javier Cercas 
con Megan Maxwell? ¿En qué, y 
para quién? No creo el mundo de 
la cultura sea así. Al menos, en 
lo que se refiere al público que 
consume cultura y se mueve con 
naturalidad por ella. Las listas y 
competiciones siempre me pare-
cieron artificiales, ajenas a la rea-
lidad. Suelen ser más un recurso 
endogámico de críticos y perio-
distas encantados de creerse a 
sí mismos prescriptores, que al-
go que realmente interese fuera 
de su territorio. Lo que llamamos 
mundo de la cultura, es en reali-
dad un ámbito elitista de alaban-
zas y desdenes mutuos con nom-
bres y apellidos. Solo es una pe-
queña parte, y no la importante, 
de la cultura en general”.

“La cultura es siempre un re-
flejo del sistema económico impe-
rante y no una burbuja aislada o 
independiente. La competitividad 
está instalada en el principio mis-
mo de la industria cultural… y con-
viene remarcar aquí el concepto 
de industria”, opina el crítico de 
arte Peio Aguirre, autor de libros 
como La línea de producción de 
la crítica (Consonni) o Estilo. Es-
tética, vida y consumo (Turner). 
Además de esta competitividad 

Es curioso que  
la cultura sea tan 
competitiva teniendo 
tanto de subjetivo

El mercado, la distinción o la necesidad de prescripción alientan la competitividad 
artística con premios, listas, críticas y polémicas sobre si Picasso es mejor que Goya 

“¡Mi obra favorita es mejor que la tuya!”

Pérez Reverte: 
“¿Compite Cercas con 
Megan Maxwell? ¿En 
qué y para quién?”

Visitantes al Reina Sofía miraban el Guernica, de Picasso, en septiembre de 2021. BURAK AKBULUT (GETTY)
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La crítica tiene 
un componente 
ideológico y político 
inevitable

intrínseca al dogma económico, 
Aguirre también señala una no-
table polarización en cuanto a los 
gustos, una cultura binaria entre 
el fanático y el odiador, entre la 
mayoría y la minoría, entre lo sin-
gular y el mainstream, fomentada 
por el ambiente de las redes socia-
les. “Todos los aspectos del espíri-
tu económico neoliberal acaban 
penetrando en la cultura. Vivimos 
en tiempos de inmediatez, y no 
hay nada más inmediato que las 
emociones”, añade el crítico. Mu-
chas veces, cuando defendemos 
un producto cultural como “me-
jor”, en realidad estamos defen-
diendo algún aspecto de nuestra 
identidad, porque también somos 
lo que nos gusta y nuestra identi-
dad es nuestra marca.

Industria o creación

Eso que llamamos cultura, ade-
más, puede entenderse de dife-
rentes maneras. Lo señala el filó-
sofo Javier Gomá, director de la 
Fundación Juan March: existe la 
cultura como conjunto de creen-
cias y costumbres de una socie-
dad, como conjunto de las obras 
artísticas, como industria o co-
mo política. “Y cada una persigue 
su propia racionalidad, aunque 
suelen presentarse entremez-
cladas”, dice el pensador. Si con-
sideramos la cultura como acto 
de creación, ahí lo que importa 
es precisamente la creación. Pe-
ro si consideramos la cultura co-
mo industria, hablamos de otra 
cosa: “Aquí se trata de obtener 
lucro con la mayor circulación 
del mayor número de mercan-
cías a la mayor velocidad posible 
en un mercado libre en compe-
tencia con otros operadores. Los 
premios, las listas, el impacto me-
diático, las ventas y ediciones, la 
lucha por las críticas, etcétera, to-
do ello conduce a cumplir esa ra-
cionalidad del mercado”, explica 
Gomá. Y en ese foro tienen que 
competir las gentes de la cultura 
con el legítimo objetivo de ganar-
se la vida con su arte.

Ese ambiente marcadamente 
valorativo y jerarquizador, tanto 
en el público como en las institu-
ciones y los medios, puede tener 
otras funciones. En este periódi-
co, como en otros medios, se sue-
len publicar esas listas de lo mejor 
del año, o de los últimos 50 años, 
o de lo que va de siglo: generan 
expectación, audiencia y discu-
sión. “No veo la necesidad de lis-
tas como algo catastrófico, sino 
como el signo de nuestros tiem-
pos, en los que es necesario nave-
gar en una avalancha de produc-
ción cultural”, explica el profesor 
Antonio Monegal, catedrático de 
Teoría de la Literatura y Literatu-
ra Comparada en la Universidad 
Pompeu Fabra y autor de Como 
el aire que respiramos. El sentido 
de la cultura (Acantilado). Se trata 
de evitar el dilema de la elección: 

más que estimulados por la can-
tidad y variedad de la oferta, nos 
vemos bloqueados. ¿Quién no ha 
pasado una tarde buscando qué 
película ver en vez de viendo una 
película? La propia oferta, el bu-
ceo en ella, se convierte en el con-
tenido. En ese bosque oscuro, ha-
ce falta una guía.

El dictamen de las listas no 
está grabado en piedra, sino que 

tema cultural en sus modos de 
repartir el prestigio y sus recom-
pensas. Los premios, por ejemplo, 
son una forma de generar currí-
culum y visibilidad, —se conce-
den más de 1.200 premios litera-
rios al año en España— aunque 
no siempre repercuten en las ven-
tas. Pero a través de galardones se 
consigue al principio publicar y 
construir un nombre; también se 
consolida una carrera en sus últi-
mas fases con distinciones diseña-
das a tal efecto: el premio Cervan-
tes, por ejemplo.

Los actores de ese mercado, 
discográficas, productoras, edito-
riales, plataformas como Spotify o 
Netflix, invierten dinero y espe-
ran retorno, y ese retorno es mu-
cho más probable si su producto 
es bien considerado por el ecosis-
tema: ese ecosistema no funciona 
solo por razones estéticas, sino co-
mo herramienta de marketing. De 
ahí, por ejemplo, la inversión en 
gabinetes de prensa que traten 
de colar los productos en los me-
dios. Las plataformas, además, re-
fuerzan la lógica de la competen-
cia aportando datos como núme-
ro de seguidores, visualizaciones, 
reproducciones, rankings o las 
tradicionales estrellitas: “Lo más 
visto hoy”. El producto cultural 
es continuamente tasado, pesa-
do, escrutado al milímetro, con 
fines económicos, aunque no solo.

En medio de esa necesidad de 
prescripción, muchos usuarios 
valoran más las opiniones popu-
lares y consideran que el crítico 
tradicional está desconectado de 
los gustos reales, internet ha de-
mocratizado el juicio cultural y ha 
puesto en duda el papel del exper-
to. “Con la retirada y la desactiva-
ción de la función de la crítica, en 
tanto análisis subjetivo, pero con 
necesaria distancia, nace la crítica 
emocional”, dice Aguirre.

La distinción es otro moti-
vo para la discusión, tal y como 
teorizó Pierre Bourdieu. Por eso 
hay quien pelea porque su estilo 
de música o sus gustos cinemato-
gráficos sean mejor considerados 
que los preferidos por la masa: 
por ser distinguido como una élite 
cultural. Para el sociólogo francés, 
los gustos no solo se deben a cier-
to sentido estético, sino que son 
una forma de diferenciación entre 
clases. Sin embargo, desde finales 
de los setenta, cuando Bourdieu 
realizó sus trabajos (se acaba de 
publicar una versión en cómic de 
su obra La distinción por Tiphaine 
Rivière, en Garbuix Books) los lí-
mites entre las parcelas culturales 
se han hecho más porosos. 

Ahora las clases altas, en cues-
tión de cultura, comen de todo: se 
puede disfrutar de la temporada 
de ópera y luego pasar la noche 
perreando en un club de regue-
tón. De hecho, la distinción actual 
puede radicar en ser capaz com-
binar con gracia los diferentes 
mimbres culturales.

Estos productos son 
tasados, pesados, 
escrutados con fines 
económicos

puede cambiar con la época. Es 
célebre la lista “Los 500 Mejores 
Álbumes de Todos los Tiempos” 
que la revista Rolling Stone publi-
có en 2020: los artistas no blancos 
y las mujeres lograron una visibi-
lidad en el ranking que no habían 
tenido antes, debido al clima so-
cial de reconocimiento de los co-
lectivos tradicionalmente poster-
gados. Por ejemplo, What’s going 

Arriba, detalle de la portada 

de La distinción, de Tiphaine 

Rivière. A la izquierda, Rosalía  

y debajo, Marvin Gaye. OMAR VEGA 
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on, de Marvin Gaye, pasó del sex-
to puesto al primero, desbancan-
do al Sgt. Pepper’s… de los Beatles; 
también subieron notablemente 
Stevie Wonder o Aretha Franklin, 
entre otros. La crítica tiene un 
componente ideológico y políti-
co inevitable.

Desde el punto de vista del 
creador, la competitividad forma 
parte de la estructura del ecosis-
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